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Summary: AU SwanQueen. En el dÁ-a del cumpleaÁTos de Regina, ella y 
Emma terminan durmiendo juntas pero deciden seguir adelante con su 
amistad, haciendo de cuenta que nada de eso sucedlÁ^ . A pesar de 
esto, su relaclÁ^n se verÁ¡ afectada de una manera que ninguna de las 
dos esperaba . . . 


1 . Chapter 1 

_**Á¡Hola! Bien, la idea de este fanfic se me ocurrlÁ^ hace un tiempo 
ya y estÁ¡, en mayor parte, inspirada en unos capÁ-tulos de un 
unitario que solÁ-a ver hace algunos aÁ±os. No serÁ¡n muchos 
capÁ-tulos debido a que no quiero comprometerme con ustedes y 
despuÁOs dejarlos esperando mil aÁ±os por una nueva 
actualizaciÁ^n.**_ 

_**Con respecto a "Amor en el crucero por el Caribe" (para quienes lo 
hayan leÁ-do) , publicarÁ© el epÁ-logo para la prÁ^xima semana sin 
falta . **_ 

_**Sin nada mÁ¡s que decir, espero que disfruten la lectura. 

Cualquier insulto, quejas y/o palabras de odio serÁ¡n bien 
recibidas... CrÁ©anme que los entenderÁ©. **_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Claramente, los personajes no me pertenecen. Todo es una 
historia de mi autorÁ-a, basada en los personajes de la serie Once 
Upon a Time . <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Á • lÁ • <strong> 

Su cumpleaÁTos . . . Un acontecimiento IncreÁ-ble. Un dÁ-a que, aÁ±os 



anteriores, sÁ^lo festejaba con su pequeÁio Henry. Una fecha que no 
tenÁ-a relevancia alguna para ella, que le recordaba sus pasados 
aÁ±os como la gran y poderosa Reina Malvada. Algo que no merecÁ-a ser 
celebrado. 0 al menos asÁ- lo vio hasta que esa estÁ°pida salvadora 
llegÁ^ al pueblo hacÁ-a ya tres aÁ±os. 

Por mÁ¡s que al principio le costaba aceptarlo, Emma Swan habÁ-a 
cambiado su vida de una manera increÁ-ble. Ahora eran grandes amigas, 
cosa que Regina jamÁ¡s imaginÁ^ que podrÁ-a llegar a suceder, pero no 
podÁ-a quejarse... Su vida era ahora perfecta. PodÁ-a finalmente 
decir que formaba parte de una hermosa y cursi familia. 

TenÁ-a a su hijo que la amaba mÁ¡s que nadie, quien finalmente pudo 
perdonarla y pedirle perdÁ^n por todo lo sucedido, por cÁ^mo la 
habÁ-a tratado. 

TenÁ-a una mejor amiga que era insoportable, que siempre estaba 
molestÁ ¡ ndola y sacÁ¡ndola de sus casillas pero que siempre 
conseguÁ-a hacerla sonreÁ-r con cada una de sus tonterÁ-as . 

TenÁ-a a dos idiotas a los que estaba comenzando a querer, pero 
jamÁ¡s lo dirÁ-a. Primero estaba su orgullo como reina y despuÁ©s 
todas esas cursilerÁ-as . . . Aunque sÁ- admitÁ-a que el pequeÁlo bebÁ© 
que tenÁ-an llenaba sus dÁ-as de felicidad, casi tanto como su hijo y 
esa encantadora rubia que irrumpÁ-a en su oficina todos los dÁ-as 
impidiÁ©ndole trabajar. 

Á¿Por quÁ© estaba pensando en Emma otra vez? Bueno, siguiendo con lo 
anterior . . . 

TenÁ-a un pueblo entero que poco a poco fue confiando cada vez mÁ¡s 
en ella y que no se quedÁ^ de brazos cruzados cuando la ex Reina 
Malvada dijo que no festejarÁ-a su cumpleaÁlos. Emma estaba entre 
ellos, obviamente, obligando a Regina a organizar aunque sea una 
pequeÁla cena y diciÁ©ndole que ella le ayudarÁ-a a cocinar. Eso sÁ- 
que no era un tema para discutir. Emma Swan no tocarÁ-a el mÁ¡s 
mÁ-nimo utensilio de su cocina. Definitivamente no. Se negaba... 

La sheriff Swan en sus pensamientos de nuevo. Á¿Es que nunca lograba 
sacÁ¡rsela de la cabeza? Á¿Por quÁ© todo lo relacionaba con ella? Era 
irritante . 

La cuestlÁ^n es que, despuÁ©s de escuchar por varias horas a Henry, 
Emma y los dos idiotas insistiendo con el tema, Regina decidlÁ^ hacer 
una fiesta con todos los habitantes de Storybrooke, su precioso Henry 
y, por supuesto, con esa hermosa e insoportable familia de 
encantadores . 

A pesar de no ser Emma quien cumplÁ-a aÁ±os, era ella quien estaba 
mÁ¡s ansiosa que la misma cumpleaÁiera . 

El dÁ-a de la fiesta, llegÁ^ sÁ°per temprano a la manslÁ^n Mills y, 
junto a su hijo, despertaron a la morena con un gran desayuno en la 
cama. Desayuno que, claramente, habÁ-an pedido a Granny que hiciera 
ya que ninguno de ellos sabÁ-a cocinar, mucho menos Swan. 

Luego de eso, se dedicaron a ayudar a la Alcaldesa a organizar y 
ordenar todo para la fiesta, la cual fue increÁ-ble. 

Todo el pueblo se divirtlÁ^, bailÁ^ hasta el cansancio, hablaron sin 



parar y, especialmente, bebieron como si fuera la A°ltima vez que lo 
hicieran. Eso Á°ltimo tamblÁOn incluÁ-a a Regina y Emma . 

Como siempre, el alcohol hizo su efecto, sobre todo en aquellas 
mejores amigas que estaban bailando y coqueteando. 

Regina movÁ-a su infartante cuerpo frente a la Sheriff del pueblo y 
le susurraba cosas al oÁ-do con esa voz extremadamente sexy que 
tenÁ-a, lo que logrÁ^ que la rubia quisiera agarrarla por la cintura 
y deseara besarla con fuerza pero no lo hizo porque, a pesar de que 
estaba con bastante alcohol en sangre, no llegaba al punto de no ser 
consciente de lo que hacÁ-a. AÁ°n podÁ-a pensar en esos aÁ±os de 
amistad que habÁ-an construido y, por mÁ¡s que realmente quisiera 
probar esos preciosos labios, no se arriesgarÁ-a a crear un ambiente 
que podrÁ-a tornarse incÁ^modo para todos. 

Cerca de las 3 am, Regina tomÁ^ la mano de Emma. Le dijo que estaba 
cansada y tenÁ-a los pies adoloridos, que necesitaba descansar por un 
tiempo pero que no podÁ-a subir sola porque estaba muy mareada y 
tenÁ-a miedo de caer. AsÁ- fue que le pidiÁ^ que fuera con ella a su 
habitaciÁ^n para ayudarla. Por supuesto, la rubia sin dudarlo dos 
veces, aceptÁ^ acompaÁfarla y juntas subieron las escaleras hasta 
llegar a la que era la habitaciÁ^n de la morena. 

Al llegar allÁ-, caminaron hasta la cama aÁ°n de tomadas de la mano 
porque Regina no dejaba de tambalearse debido a que estuvo a punto de 
llegar a su lÁ-mite con el alcohol. Aunque, en realidad, fue un poco 
difÁ-cil, ya que Emma se encontraba en el mismo estado. 

Cuando estaba ayudÁ¡ndola a sentarse en la enorme y cÁ^moda cama, la 
rubia perdiÁ^ el control de su cuerpo y cayÁ^ sobre ella. Ambas 
comenzaron a reÁ-r a carcajadas como dos niÁ±as . 

- Creo que aÁ°n no he recibido todos mis regalos de cumpleaÁfos . . . - 
Dijo Regina seriamente, mirando perdidamente esos ojos 
verde-azulados, acariciando la mejilla de su Emma. SÁ-, ella era su 
Emma, aunque la rubia no lo supiera. 

- Á¿QuÁ© regalo? Á¿De quÁ© estÁ¡s hablando? - PreguntÁ^ ella, 
confundida . 

- TÁ° serÁjs mi otro presente. - MusitÁ^ . finalmente, la sheriff 
entendiÁ^ lo que su amiga estaba tratando de decir... o tal vez, lo 
que estaba tratando de hacer. Y ya no pudo contenerse. Se acercÁ^ 
mÁ¡s a ella, y en un susurro casi inaudible, respondiÁ^ : 

- Me parece que tÁ° serÁ¡s mi regalo esta noche. 

- Creo que lo soy... Disfruta de tu regalo de no-cumpleaÁ±os , mi 
querida Emma. - Dijo la morena, besÁ¡ndola apasionadamente. 

Regina llevÁ^ sus manos al cuello de la rubia y profundizÁ^ el beso 
aÁ°n mÁ¡s, permitiendo que sus lenguas comenzaran a rozarse, mientras 
Emma acariciaba sus piernas, subiendo lentamente a sus pechos. 

Se pusieron de pie y la rubia ayudÁ^ a su reina a sacarse los altos 
tacones y el corto vestido rojo que llevaba puesto, tirÁ¡ndolo en el 
suelo, dejando al descubierto su hermoso cuerpo, el cual sÁ^lo quedÁ^ 
apenas tapado por su fina ropa interior de encaje. DespuÁ©s de esto, 
Regina volviÁ^ a besarla mientras lentamente desabrochaba los 



ajustados jeans de la sheriff Swan . Verla usar esos jeans la volvÁ-a 
completamente loca. Adoraba verla con ellos, aunque ahora no eran 
mÁ¡s que una molestia para ambas. 

Cuando la rubia dio un paso fuera de sus pantalones, se sacÁ^ la 
camisa a cuadros que llevaba, pateÁ^ sus botas a un costado, quedando 
en ropa interior, igual que Regina. 

La besÁ^, atrapando su labio inferior entre sus dientes, pasando 
luego su lengua para calmar el pequeÁlo dolor que causÁ^ . La empu jÁ^ 
suavemente para que volviera a acostarse en la cama y se puso a su 
lado, besÁ¡ndola y comenzando a tocar ese cuerpo con el que tantas 
veces habÁ-a soÁlado. 

DesabrochÁ^ el sujetador de la morena, soplando delicadamente sobre 
uno de sus pechos, viendo cÁ^mo el pequeÁlo pezÁ^n reaccionaba ante 
la sensaclÁ^n. Con una de sus manos, se concentrÁ^ en darle atenclÁ^n 
al otro, masa jeÁ ¡ ndolo suavemente y, por momentos, con un poco mÁ¡s 
de fuerza, arrancando tiernos gemidos de la garganta de la Alcaldesa. 
DespuÁOs, cerrÁ^ su boca alrededor de su oscuro pezÁ^n y comenzÁ^ a 
darle golpecitos con su lengua para luego realizar el mismo trabajo 
con el otro. 

Sus respiraciones fueron aumentando. Emma fue bajando su mano por el 
torso de Regina, sigulÁ^ por la cintura, sus caderas y le sacÁ^ las 
bragas . 

Deslizando primero sus finos dedos por sus pliegues, luego comenzÁ^ a 
hacer pequeÁlos cÁ-rculos en su clÁ-toris. 

- EstÁ¡ muy mojada, Sra. Alcaldesa. - Le dijo en un tono seductor. 
MetlÁ^ dos dedos dentro de ella, haciÁ©ndola gemir, repitiendo el 
mismo movimiento una y otra vez, cada vez mÁ¡s rÁ¡pido. Entre 
gemidos, la morena dijo: 

- Es todo culpa suya, Srta. Swan. 

Luego de escucharla decir eso, Emma se levantÁ^ y terminÁ^ de sacarse 
la ropa interior. La besÁ^ de nuevo por un largo rato, con sus dedos 
nuevamente dentro del sexo de su amiga. Cuando ambas tuvieron que 
separar sus bocas para coger aire, la rubia empezÁ^ su camino hacia 
el sur de esa terca mujer a la que tanto deseaba hacer suya. 

Sus labios recorrieron cada centÁ-metro de la suave piel de Regina, 
quien no podÁ-a quedarse quieta bajo el toque de la Srta. Swan. 

Al llegar a la parte mÁ¡s privada de la anatomÁ-a de la morena, la 
Sheriff la mirÁ^ fijamente a los ojos. MarrÁ^n oscuro perdiÁ©ndose en 
verde-azulado, y viceversa. Sus miradas estaban llenas de deseo y 
ninguna de las dos podÁ-a esperar ni un minuto mÁ¡s para amarse como 
querÁ-an . 

Regina volvlÁ^ a apoyar su cabeza en la cama y arqueÁ^ la espalda al 
sentir cÁ^mo la rubia comenzaba a chupar ese pequeÁlo botÁ^n que le 
causaba tanto placer. 

Escuchar a su reina decir su nombre entre gemidos logrÁ^ que se 
excitara aÁ°n mÁ¡s y que su centro comenzara a palpitar de necesidad, 
dejÁ¡ndola casi al borde del orgasmo. 



Introdujo otro dedo y continuÁ^ con las atenciones en el clÁ-toris de 
la morena, la cual tambiÁ©n se sentÁ-a cada vez mÁ¡s cerca de llegar 
a su tan ansiada liberaclÁ^n. Nunca nadie la habÁ-a hecho sentir tan 
bien durante el sexo. Nadie se habÁ-a preocupado en complacerla a 
ella primero y eso la estaba volviendo loca. La insoportable Emma 
Swan la volvÁ-a loca de placer. 

Al notar que la respiraclÁ^n de Regina se volvÁ-a cada vez mÁ¡s 
errÁjtica, que sus gemidos eran cada vez mÁ¡s y mÁ¡s fuertes y al 
sentir cÁ^mo el interior de Á©sta se cerraba mÁ¡s alrededor de sus 
dedos, lentamente los sacÁ^ de su interior. Recibiendo una tierna 
queja por parte de esa hermosa mujer de cabellos cortos y oscuros, se 
acercÁ^ a su rostro para besarla otra vez. 

Regina gimlÁ^ al saborearse a sÁ- misma en la boca de la salvadora. 

Le resultÁ^ realmente erÁ^tico pero, a pesar de eso, necesitaba que 
Emma siguiera tocÁ¡ndola. 

- Emma, por favor... - Dijo entre besos. 

- Quiero que lleguemos juntas. - ContestÁ^ Á©sta, acomodÁ ¡ ndose sobre 
ella y posicionando sus sexos de manera que pudieran rozarse. 

Si la mÁ°sica no hubiese estado tan fuerte debido a la fiesta que 
aÁ°n continuaba a pesar de que su anfitriona ya no se encontraba 
ahÁ-, todos habrÁ-an escuchado a Regina gritar al sentir el cÁ^mo 
Emma pegaba su sexo al suyo. 

La sheriff comenzÁ^ a moverse muy lentamente, era IncreÁ-ble el 
placer que ambas mujeres sentÁ-an. Sus cuerpos parecÁ-an encajar 
perfectamente, como si estuvieran hechas la una para la otra. 

Ambas llegaron al clÁ-max al mismo tiempo, sin dejar de mirarse a los 
ojos. Las dos pudieron notar un brillo especial en la mirada de la 
otra pero ninguna dijo nada para no interrumpir el momento. AsÁ- 
mismo, tanto Emma como Regina sintieron cÁ^mo la magia se apoderaba 
de sus cuerpos. No era magia negra, no era magia blanca. Era la magia 
de ambas complementÁ ¡ ndose, uniÁ©ndose y formando una sola. 

La Alcaldesa tomÁ^ el rostro de la sheriff entre sus manos y la besÁ^ 
como si fuera la Á°ltima vez que lo hiciera. Como si supiera que eso 
no volverÁ-a a suceder. Emma respondlÁ^ al beso de la misma 
manera . 

Se acomodaron en la cama, cubriendo sus cuerpos desnudos con las 
finas sÁjbanas y, aÁ°n abrazadas y con sus piernas enredadas, cayeron 
en un profundo sueÁlo, completamente exhaustas. 

A la maÁlana siguiente se despertaron con el sonido de la alarma que 
Regina olvidÁ^ de cancelar. Era domingo, todavÁ-a era temprano y 
ambas sentÁ-an un terrible dolor de cabeza que las estaba 
matando . 

Divina resaca. SerÁ-a la Á°ltima vez que se propasaran tanto con el 
alcohol, de eso estaban seguras. 

Al abrir los ojos, la morena se encontrÁ^ rodeada de unos fuertes y 
firmes brazos. LevantÁ^ un poco la cabeza y notÁ^ que era Emma quien 
la abrazaba... Á¡Y las dos estaban completamente desnudas! 



Emma abriÁ^ pesadamente sus ojos segundos despuÁ©s y la mirÁ^ algo 
confundida . 

Regina se apartÁ^ rÁ ¡ pidamente, coglÁ^ las sÁ¡banas en un rÁ¡pido 
movimiento y cubriÁ^ su cuerpo. Se sentÁ^ en la cama y se tapÁ^ la 
cara con las manos. Emma no dijo una sola palabra, por lo que la ex 
Reina Malvada la mirÁ^ de nuevo y dijo: 

- PensÁ© que no habÁ-a sido mÁ¡s que un sueÁlo. 

- Oh... Á¿Acaso siempre sueÁla conmigo. Alcaldesa? - PreguntÁ^ Emma 
en tono de burla y tratando de alejar un poco la seriedad e 
incomodidad del momento. 

- Esto es grave, Swan. - ContestÁ^ con el ceÁlo fruncido, casi 
tirÁ¡ndole dagas con los ojos. 

- Lo siento, Regina. SÁ^lo estaba tratando de... - Pero ella no la 
dejÁ^ terminar de hablar. La morena cubrlÁ^ la mano de quien, se 
suponÁ-a, era su mejor amiga y musitÁ^ : 

- Vamos a olvidar lo que sucedlÁ^, Á¿de acuerdo? No quiero que 
nuestra amistad se arruine debido a esto, Emma, por favor. 

Regina tenÁ-a miedo de perder a Emma, no querÁ-a. La amaba pero no lo 
aceptarÁ-a porque estaba casi segura de que la rubia no sentÁ-a lo 
mismo y sabÁ-a que lo que habÁ-a pasado la noche anterior no fue mÁ¡s 
que un desliz provocado por la cantidad de alcohol que ambas 
ingirieron . 

Emma tampoco querÁ-a que la morena se alejara de ella y, aunque le 
dollÁ^ que Regina quisiera olvidar cÁ^mo se habÁ-an amado hacÁ-a tan 
solo unas horas, decidlÁ^ aceptar con tal de seguir teniÁ©ndola 
cerca... Aunque eso implicara seguir siendo solo amigas. 

- Por supuesto, no te preocupes... Esto nunca pasÁ^ . 


2 . Chapter 2 

**_No se imaginan lo feliz que me hicieron sus reviews, favs y 
follows. ÁjGracias por tanto!_** 

**_Disfruten la lectura :)_** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Claramente, los personajes no me pertenecen. Todo es una 
historia de mi autorÁ-a, basada en personajes de la serie Once Upon a 
Time . <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Á- 2Á- <strong> 

Unos dÁ-as despuÁ©s del cumpleaÁlos de Regina, todo habÁ-a vuelto a 
la normalidad. Ya nadie corrÁ-a de un lado a otro buscando todo lo 
necesario para la fiesta ni nada por el estilo. Cada habitante de 
Storybrooke se preocupaba solamente por sus respectivos quehaceres y 
asuntos . 



Solo dos personas en ese pueblo tenA-an sus mentes ocupadas en 
cosa. SÁ-, Emma y Regina... Ellas no habÁ-an hablado desde lo 
acontecido aquella noche y no podÁ-an sacÁ¡rselo de la cabeza, 
en realidad hablaron al dÁ-a siguiente, justo luego de acordar 
ese tema no volverÁ-a a ser mencionado. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXem>Tres dÁ-as atrÁ ¡ s . . . <em> 

_E1 silencio en la habitaclÁ^n era completamente insoportable. Ambas 
mujeres se tomaron su tiempo para vestirse con tal de evitar 
comentario alguno sobre lo que habÁ-an vivido juntas. _ 

_A1 terminar, bajaron en silencio y se dirigieron a la cocina, donde 
encontraron una nota de su hijo que decÁ-a:_ 

"_MamÁ ¡ s : _ 

_Snow y David me ayudaron a limpiar y ordenar un poco la casa para 
que a marnÁ; no le diera un ataque al despertar y ver el gran desastre 
que quedÁ^ luego de la fiesta. Supuse que estarÁ-an cansadas despuÁ©s 
de tanta organizaclÁ^n, asÁ- que decidÁ- quedarme en el apartamento 
con los abuelos y Neal . Las llamarÁ© al mediodÁ-a. Las 
quiero . 

_Regina terminÁ^ de leer la nota para ambas y mirÁ^ a Emma, quien 
solamente curvÁ^ sus labios en una pequeÁla sonrisa y bajÁ^ la 
mirada, concentrÁ ¡ ndose en lo que sea que tuvieran sus botas. _ 

Á¿Desayunas conmigo? - Le preguntÁ^ tÁ-midamente la morena, 
tratando de alejar de su mente la imagen de aquella hermosa rubia 
completamente desnuda. _ 

Claro, Á¿te ayudo a cocinar? - ContestÁ^ la rubia, sonriÁ©ndole 
apenada y haciendo lo posible para no mirar los perfectos labios de 
Regina ni esa caracterÁ-st lea cicatriz que la volvÁ-a loca._ 

Oh, no. Por supuesto que no. MantÁ©n tus manos alejadas de mi 
cocina, Swan . - Dijo la Alcaldesa, lo que causÁ^ que ambas rieran. 

_E1 silencio volvlÁ^ a instalarse entre ellas nuevamente mientras 
desayunaban. Las dos estaban perdidas en sus propios pensamientos y, 
a pesar de que decidieron olvidar lo sucedido, Emma no soportÁ^ mucho 
tiempo mÁ¡s y dijo: _ 

Regina, lo que pasÁ^ anoche... _ 

Emma, nada sucediÁ^ anoche. Á¿Queda claro? - La interrumpiÁ^ la 
morena. Eso sonÁ^ mÁ¡s rudo de lo que ella esperaba. _ 

SÁ°per claro. - ContestÁ^ la sheriff levantÁ ¡ ndose y tomando su 
plato y taza para llevarlos al fregadero. - IrÁ© a buscar a Henry y 
lo traerÁ© de vuelta. - Dijo, saliendo rÁ¡pidamente de la cocina. 
Regina se apresurÁ^ para alcanzarla antes de que abandonara la 
manslÁ^ n ._ 

ÁjSwan, espera! - Le dijo, tomÁ¡ndola del brazo para que girase a 


otra 

Bueno, 

que 



mirarla. - Lamento haberte hablado asA-, es solo que... - No sabA-a 
quÁ© decir. "Es solo que te amo y no quiero perderte", pensÁ^ . Pero 
no, no podÁ-a decirle eso. - Yo... No quiero que las cosas cambien 
entre nosotras. Sabes que te aprecio mucho y no quiero que dejemos de 
ser amigas. - Amigas, exactamente. La morena sÁ^lo la veÁ-a como una 
amiga y nada mÁ¡s... Perfecto. _ 

Nada cambiarÁ;, Regina. Te lo prometo. - ContestÁ^ la rubia, sin 
demostrar cuÁ¡nto le dollÁ^ el escuchar esas palabras. Le dio un beso 
en la mejilla a su "amiga" y se fue._ 

AdlÁ^s, mi amor. - Dijo la ex Reina Malvada en un susurro una vez 
que la puerta se cerrÁ^ ._ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Luego de ese dÁ-a, fueron contadas las palabras que cruzaron. 

Cada vez se veÁ-an menos. IncreÁ-ble. Eso era exactamente lo que no 
querÁ-an que sucediera, lo que buscaban evitar... Pero era demasiado 
complicado . <p> 

Ninguna de las dos sabÁ-a cÁ^mo actuar cuando estaban juntas. No 
todos los dÁ-as las personas se acuestan con sus mejores amigos o 
amigas... Bueno, al menos para ellas eso no era algo normal. Mucho 
menos cuando habÁ-a sentimientos de por medio. 

Ambas mujeres se sentÁ-an muy avergonzadas y preferÁ-an no hablar 
antes de decir algo que pudiera se malinterpretado por la otra o que 
resultara incÁ^modo. Á¡Y eso era horrible! SolÁ-an ser muy 
confidentes. Siempre hablaban de cualquier cosa. Se veÁ-an todos los 
dÁ-as . 

Emma solÁ-a llegar al mediodÁ-a a la AlcaldÁ-a con el almuerzo para 
ambas. TambiÁ©n solÁ-a llamarla para fastidiarla y eso a Regina le 
encantaba, pero ahora ya no era lo mismo. 

Claramente, la rubia morÁ-a de ganas de tomar su telÁ©fono, marcar el 
nÁ°mero de la morena y escuchar sus comentarios irÁ^nicos o cuando le 
decÁ-a "Srta. Swan" o "eres insoportable, Emma", como siempre lo 
hacÁ-a... pero no se animaba. 

AsÁ- mismo, la Alcaldesa querÁ-a presentarse en la estaciÁ^n de la 
sheriff usando de excusa un papeleo no entregado en tÁ©rmino sÁ^lo 
para poder pasar un rato con su exasperante amiga, pero tampoco 
tenÁ-a el coraje para hacerlo. 

Dos semanas habÁ-an pasado desde su noche de pasiÁ^n y Regina se 
sentÁ-a terriblemente mal. Sentir nauseas cada maÁlana no era algo 
normal, menos en una persona tan sana como ella pero se rehusaba a ir 
al mÁ©dico. Supuso que algo que comiÁ^ le cayÁ^ mal, asÁ- que visitar 
el hospital no era una opciÁ^n... Como siempre. La Á°nica diferencia 
era que, esta vez, Emma no estaba a su lado insist iÁ©ndole que fuera 
"para asegurarse que no habÁ-a nada de quÁ© preocuparse". 

Y una vez mÁ¡s, volvÁ-a a pensar en ella. Necesitaba a esa rubia 
molesta. Necesitaba a su Emma, a su mejor amiga, al amor de su vida. 
La extraÁlaba como nunca antes. Incluso hasta sentÁ-a que la amaba 
mucho mÁ¡s que antes. 

Entonces decidiÁ^ llamarla. QuerÁ-a hablar con ella o, aunque sea. 



escucharla decir "hola" con esa tÁ-mida y dulce voz, como la primera 
vez que se vieron cuando Henry sallÁ^ de Storybrooke para 
encontrarla. SerÁ-a feliz solamente con eso. 

RebuscÁ^ entre sus cosas dentro del bolso, agarrÁ^ su telÁOfono y 
buscÁ^ entre sus contactos hasta que encontrÁ^ uno con el nombre de 
"Tonta Swan" . SonrlÁ^ . Cada vez que leÁ-a su nombre de contacto 
recordaba lo mucho que Emma se quejÁ^ cuando descubrlÁ^ cÁ^mo la 
tenÁ-a agendada. RespirÁ^ profundamente antes de llamar pero... 
SintlÁ^ nauseas de nuevo. 

DespuÁOs de correr al baÁlo a tirar todo lo que habÁ-a en su 
estÁ^mago, la morena sallÁ^ y se encontrÁ^ con Tinkerbell sentada en 
el sofÁ¡ de la oficina, esperando por ella. 

La pequeÁla hada rubia notÁ^ que Regina se encontraba completamente 
pÁjlida y que se tambaleaba un poco, por lo que se apresurÁ^ a llegar 
a su lado para tomarla del brazo y evitar que cayera al suelo. 

- Regina, Á¿te sientes bien? - PreguntÁ^ preocupada, ayudÁ¡ndola a 
caminar hasta el sofÁ¡ para que pudiera sentarse. 

- Estoy bien, Tink. Es sÁ^lo por un momento... Sucede a menudo 
Á° It imamente . Todos los dÁ-as, en realidad. - Dijo, todavÁ-a 
sintiÁ©ndose algo mareada. 

- Á¿Eres consciente de que tienes que ir al mÁ©dico, Á¿verdad? Á¿QuÁ© 
es lo que sientes? 

- NÁjuseas por las maÁlanas . Cualquier tipo de comida que veo me da 
mucho asco. Mmm. . . y me mareo a veces, al igual que en este momento. 

- La morena explicÁ^ a su amiga. 

- Dime, Regina... Á¿CuÁ¡ndo tendrÁ¡s tu periodo, carlÁlo? - 
Tinkerbell le dio una mirada de estÁ ¡ s-embarazada-idiota demasiado 
obvia . 

- En dos dÁ-as. - Ella dijo. - Y no estoy embarazada. SÁ© que es eso 
lo que estÁjs imaginando, Tink. 

- Tienes todos los sÁ-ntomas, querida... EstÁ¡s embarazada. 

- Á¡Que no estoy embarazada! Es completamente imposible. No puedo ser 
madre. Sabes muy bien que tomÁ© esa poclÁ^n de infertilidad hace 
aÁlos para no tener hijos y por lo tanto no darle posibilidades a mi 
madre para acceder al trono y convertirse en reina. - Regina no se 
daba cuenta, pero sus nervios la traicionaban y cada vez hablaba mÁ¡s 
rÁjpido, de manera casi inentendible . - Puedo hacerme una prueba en 
este momento si no me crees y verÁ¡s que sÁ^lo es algo que comÁ- y me 
hizo mal. - AgregÁ^ molesta, levantÁ ¡ ndose y mareÁ¡ndose una vez 

mÁ ¡ s . 

El hada puso los ojos en blanco ante lo terca que era su 
amiga . 

-EstÁ¡ bien. - ContestÁ^ . - Iremos juntas a comprar un test de 
embarazo y me confirmarÁ¡s que estoy equivocada. 

AsÁ- fue como juntas fueron a la farmacia, la Á°nica que habÁ-a en 
Storybrooke y, con la mayor discreclÁ^n, compraron la prueba de 



embarazo . 


Regina estaba demasiado molesta con Tinkerbell porque estaba pensando 
en algo imposible y, obviamente, sin motivos... Bueno, en realidad 
sÁ- tenÁ-a sus razones para pensar eso. Los sÁ-ntomas eran bastante 
claros pero, por otro lado era algo imposible... 

Á¿Y si realmente estaba embarazada? Á¿QuÁ© pensarÁ-a Emma? Á¿QuerrÁ-a 
al bebÁ©? Á¿PensarÁ-a que lo hizo a propÁ^sito? La rubia habÁ-a dado 
en adopclÁ^n a Henry porque no estaba lista para ser madre, porque 
sabÁ-a que si el niÁ±o se quedaba con ella no podrÁ-a darle una buena 
vida. Su situaciÁ^n habÁ-a cambiado ahora pero, quizÁ¡s, Emma no 
querÁ-a ser madre nuevamente y menos con ella. Á¡SÁ^lo eran amigas, 
por Dios ! 

Á¿Y ella? Á¿QuÁ© harÁ-a con el bebÁ©? Por supuesto, serÁ-a su hijo y 
lo tendrÁ-a con Emma a su lado o no . Ya habÁ-a criado a un bebÁ© sola 
y podrÁ-a hacerlo nuevamente... Siempre quiso poder quedar embarazada 
pero no habÁ-a posibilidad alguna de eso. No despuÁ©s de lo que hizo 
para no darle el gusto a su madre. 

Miles de preguntas vinieron a su mente. Tanto asÁ- que ni siquiera se 
dio cuenta de que estaban de vuelta en la AlcaldÁ-a, en su 
oficina . 

Tink chasqueÁ^ los dedos delante de ella para hacerla volver a la 
realidad . 

- Á¿EstÁ¡s ahÁ-, Regina? - PreguntÁ^ . La morena la mirÁ^ algo perdida 
y cogiÁ^ la caja que su amiga tenÁ-a en sus manos. 

- SÁ-, aquÁ- estoy... Voy a hacer esta tonta prueba de una vez. - 
Ella respondiÁ^, caminando hasta el baÁ±o y cerrando la puerta tras 
ella . 

Tinkerbell se mordÁ-a las uÁ±as mientras esperaba a que su amiga 
saliera del baÁ±o. Estaba nerviosa, tenÁ-a que admitirlo. Esto no era 
una cuestiÁ^n de todos los dÁ-as . 

La morena seguÁ-a encerrada y ella se preguntaba cuÁ¡nto tiempo mÁ¡s 
iba a estar ahÁ-. Incluso contÁ^ los minutos. A Regina le tomÁ^ 
veintisiete minutos volver a salir y caminar hacia el hada, que la 
mirÁ^ confundida. La Alcaldesa parecÁ-a tranquila. No habÁ-a 
1Á¡ grimas en sus ojos, no mostraba ninguna seÁ±al de nerviosismo en 
absoluto. Nada. 

Á¿Acaso eso querÁ-a decir que no estaba embarazada? 

Sin antes decir una palabra, la morena abrazÁ^ a su 
fue en ese momento cuando las 1Á¡ grimas empezaron a 
mejillas, mientras que una enorme sonrisa aparecÁ-a 
separÁ^ de ella, la mirÁ^ y le dijo sonriendo: 

- TenÁ-as razÁ^n... SÁ- estoy embarazada. 

- Á¡Oh, Dios mÁ-o ! No sÁ© quÁ© decir, Regina... Á¡Vas a tener un 
bebÁ©, no puedo creerlo! - Dijo y la abrazÁ^ efusivamente, 
haciÁ©ndola reÁ-r. - Á¿QuÁ© pasarÁ; con Emma? Vas a decÁ-rselo, 
Á¿cierto? 


pequeÁfa amiga y 
caer por sus 
en su rostro. Se 



- Tengo miedo de su reacciÁ^n, Tink. No estoy segura de cÁ^mo 
decÁ-rselo . . . Es decir, acordamos que lo que habÁ-a pasado entre 
nosotras no volverÁ-a a ser mencionado y ahora... Á¡Estoy embarazada! 

- Dijo y sus ojos volvieron a llenarse de lÁ¡grimas. - Sabes que la 
amo y si me duele lo distanciadas que estamos ahora, ImagÁ-nate si no 
llega a aceptar tener un bebÁ© conmigo. Yo... Yo no lo soportarÁ-a. - 
Por mÁ¡s que tratÁ^ de evitarlo, romplÁ^ en llanto. Realmente estaba 
aterrada por lo que Emma pensarÁ-a, por cÁ^mo reaccionarÁ-a . 


- Vamos, Regina... Emma te adora y ama a Henry, sabe que lo has 
criado de la mejor manera y estoy segura de que no se opondrÁ-a en 


absoluto a tener otro hijo contigo. Es inesperado, 
te aprecia. DespuÁ©s de todo, eres su mejor amiga, 
acariciando suavemente los brazos de su amiga para que lograra 
calmarse . 


sA- . . . Pero ella 
- Dijo la rubia. 


- Exactamente, mejores amigas... Y eso es todo. No somos una 
pareja . 

- Sabes que no puedes ocultarle algo asÁ-, cariÁlo. - Dijo 
Tinkerbell . 


Regina la mirÁ^ y asintiÁ^ . Antes de hablar con Emma tendrÁ-a que 
hacer una visita a Gold para consultarle acerca de los embarazos 
mÁ¡gicos. Ahora que lo recordaba, cuando estuvo con Swan sintiÁ^ la 
magia de ambas fluir dentro de su cuerpo. DebÁ-a informarse de eso 
para luego decirle a la rubia que tendrÁ-an un hijo. 

El hada volviÁ^ a mirarla fijamente. Se dio cuenta que Regina estaba 
aÁ°n mÁ¡s pensativa que antes. Entonces, repitiÁ^ : 

- Regina, tienes que decÁ-rselo. 

- Lo harÁ©, Tink... Lo harÁ©. 


3 . Chapter 3 

_**Muy bien, un nuevo capÁ-tulo... Lamento mucho no poder actualizar 
mÁ¡s de una vez por semana, se me hace muy complicado hacerlo mÁ¡s 
seguido debido a la facultad : (**_ 

_* *Posiblemente me odien, pero prometo compensÁ ¡ rselos mÁ¡s 
adelante . * *_ 

_**Á¡Buen sÁjbado para todos !**_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Claramente, los personajes no me pertenecen. Todo es una 
historia de mi autorÁ-a, basada en los personajes de la serie Once 
Upon a Time . <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>- Vamos, llÁ¡mala. - Dijo Tinkerbell, tendiÁ©ndole el telÁ©fono a 
la morena. - Emma tiene que saber que va a ser padre... Bueno, madre. 
- AgregÁ^ soltando una risita ante su error para luego volver a su 
tono serio nuevamente. - Mira, Regina, detrÁ¡s de esos enormes muros 
hay una gran mujer que merece ser feliz y que estÁ¡ completamente 



enamorada. Y ese mini-Mills que crece dentro tuyo quiere saber quiÁ©n 
es su otra madre . <p> 

- Lo pensarÁ©, pero no es tan fÁ¡cil. - ContestÁ^ Regina, volviendo a 
ponerse los lentes para continuar con su papeleo. 

- Bien, la llamarÁ© yo entonces. - SusurrÁ^ Tinker. La Alcaldesa se 
apresurÁ^ en levantarse de su asiento y rÁ¡pidamente tomÁ^ el 
telÁ©fono de las manos de su hada amiga. 

- Á¡No la llamarÁjs! Estoy con nauseas, me siento mal... EntiÁ©ndeme. 

- Le dijo, llevando una de sus manos hacia su vientre. 

- EstÁjs embarazada, no enferma. - ContestÁ^ la rubia mientras 
los ojos en blanco. Por mÁ¡s dulce que Regina se viera con esa 
de apenada, sabÁ-a que estaba haciendo lo correcto al intentar 
prÁ ¡ Oticamente, obligarla para que llamara a Emma . 

- Á¿Y tÁ° quÁ© sabes cÁ^mo es estar embarazada? - Dijo la morena, 
poniÁ©ndose una vez mÁ¡s a la defensiva. 

SabÁ-a que Tinkerbell no la dejarÁ-a en paz hasta que Emma no supiera 
la verdad, asÁ- que suspirÁ^ resignada y, finalmente, marcÁ^ el 
nÁ°mero y la llamÁ^ . 

Regina estaba que no aguantaba los nervios. VolverÁ-a a hablar con la 
Srta. Swan, no justamente para que Á©sta la molestara como de 
costumbre sino para decirle que tendrÁ-an un hijo juntas, y eso la 
aterraba . 

Estaban en Grannys . No con Emma, sino con Tinkerbell. El hada se 
comprometiÁ^ a acompaÁfarla hasta que la otra rubia llegara. Aunque, 
en mayor parte, lo hizo para asegurarse de que Regina no saldrÁ-a 
corriendo antes de decirle todo a la sheriff. 

- Te odio, te juro que te odio. - Dijo suspirando. - Agradece que ya 
no soy la misma de antes o ya estarÁ-as completamente carbonizada. 

- Bueno, pues yo te quiero mucho. Y es por eso que quiero lo mejor 
para ti y para ese bebÁ©. - ContestÁ^ Tink. Ya no sabÁ-a quÁ© hacer 
para que los nervios de la morena disminuyeran aunque sea un 

poco . 

Sin hacerle caso alguno, Regina siguiÁ^ mirando hacia la entrada del 
pequeÁTo comedor de la abuela de Caperucita. Cuando vio a Emma bajar 
de la patrulla, sintiÁ^ cÁ^mo sus nervios se multiplicaban. 

- Oh, Dios. AquÁ- viene... - Dijo, llenando sus pulmones de aire y 
soltÁ¡ndolo lentamente. 

- EsperarÁ© en la barra. Á¡Buena suerte! - SusurrÁ^ el hada, 
levantÁ ¡ ndose y yendo hacia la barra a esperar a que las "mejores 
amigas" hablaran. Era un tema serio asÁ- que necesitaban 
privacidad . 

Al entrar, Emma se dirigiÁ^ hacia la mesa donde la morena la 
esperaba . 

La habÁ-a extraÁfado mucho. HacÁ-a varios dÁ-as que no se veÁ-an y 
hacÁ-a, exactamente, cinco dÁ-as que Regina no le dirigÁ-a la 


ponA-a 

carita 

y. 



palabra. ReciÁ©n esa maÁlana la habÁ-a llamado para decirle que 
necesitaba hablar con ella. 

Los nervios tambiÁ©n estaban haciendo acto de presencia en la sheriff 
del pueblo. 

- Hola. - Le dijo sonriendo. 

- Hola, Á¿cÁ^mo estÁ¡s? - PreguntÁ^ la ex Reina, sintiendo un 
terrible nudo en la garganta. 

La rubia se sentÁ^ frente a ella. 

- Bien, Á¿y tÁ°? 

- Estoy bien. - RespondlÁ^ Regina con seriedad. 

- Á¿Quieres beber algo? - PreguntÁ^ Emma, un tanto incÁ^moda. 

- Solo agua... Estoy un poco mal del estÁ^mago. 

- Á¿SÁ^lo agua? - PreguntÁ^ de nuevo, levantando una ceja. 

- SÁ- . . . 


Á¿Regina? Á¿En serio? Á¿Regina Mills tomando agua un dÁ-a de semana 
en lugar de su tan preciado cafÁ© de todas las maÁlanas? Realmente 
debÁ-a sentirse mal... 

La morena curvÁ^ sus labios en una casi imperceptible sonrisa y Emma 
llamÁ^ al camarera para ordenar un chocolate caliente con crema y 
canela, como siempre, y para Regina... sÁ^lo agua. 

Con tan solo escuchar lo que la sheriff tomarÁ-a, la morena sintlÁ^ 
cÁ^mo su estÁ^mago comenzÁ^ a dar vueltas, causÁ¡ndole nauseas una 
vez mÁ¡s. QuerÁ-a correr directamente hacia el baÁlo pero no era 
momento para una escena asÁ-, por lo cual tratÁ^ de aguantar su 
malestar . 

- Bien. Me llamaste, me dijiste que era importante, que era 
urgente... - EmpezÁ^ a decir Swan, mientras lo Á°nico que Regina 
hacÁ-a era asentir a lo que ella decÁ-a. - Estaba en la estaclÁ^n 
terminando el papeleo que me mandaste a pedir por tu secretaria y 
dejÁ© a David trabajando en eso. Te extraÁlÁ© y estoy muy feliz de 
volver a verte y poder hablar contigo, pero tengo que volver... No 
quiero hacer enojar a mi jefa. - Esa Á°ltima frase fue pura IronÁ-a. 
La Alcaldesa era su jefa, por supuesto. 

Regina estaba mÁ¡s irritante que nunca y la forma en que la rubia le 
hablÁ^, logrÁ^ molestarla mÁ¡s de lo pensado. 

- Á¿AsÁ- que estÁ¡s apurada? - Dijo, fingiendo sorpresa. 

- Me encantarÁ-a estar aquÁ- todo el dÁ-a, pero sÁ- . - ContestÁ^ la 
salvadora . 

Amaba a Regina pero realmente estaba muy ofendida por cÁ^mo la 
IgnorÁ^ durante el Á°ltimo tiempo y que diera tantas vueltas para 
decirle las cosas de manera tan cortante, le molestaba. 



- Voy a ser rÁ¡pida entonces... - ComenzÁ^ a decir, mirando primero 
hacia sus manos y entrelazando sus dedos. Discretamente mirÁ^ a 
Tinkerbell, que asintiÁ^ para que le dijera todo a Emma y entonces 
continuÁ^ : - Te olvidaste algunas cosas la Á°ltima vez que fuiste a 
la manslÁ^n, asÁ- que las puse en una caja. Puedes pasar por ellas 
cuando quieras o te las darÁ© cuando vayas a buscar a Henry, da 
igual. Y, aparte de todo eso, estoy embarazada. - Dijo sin pensarlo 
dos veces. 

Emma estaba mirando por la ventana, tratando de entender por quÁ© 
estaban tan distantes, tratando de pensar en una forma de volver a 
hacer que la morena se acercara a ella para que todo volviera a ser 
como antes. 

Al escuchar lo que Regina acababa de decir, la mirÁ^ con la boca 
entreabierta . 

Á¿Acaso habÁ-a escuchado bien? Regina estaba embarazada. Á¿Pero de 
quiÁ©n? Ella nunca le dijo que estaba en pareja. Pensar en eso le 
partiÁ^ el alma, pero si se lo estaba contando era porque confiaba en 
ella, porque valoraba su amistad. 

Odiaba la idea de que alguien mÁ¡s haya tocado a su morena. Regina 
era suya. Y, por mÁ¡s que sonara egoÁ-sta, la querÁ-a solo para ella. 
Bueno... TambiÁ©n para Henry, claro. Pero, Á¿por quÁ© despuÁ©s de 
ignorarla por tanto tiempo decidiÁ^ contÁ¡rselo? Á¿SerÁ-a acaso que 
temÁ-a por su reacciÁ^n? 

Estaban completamente distanciadas. SabÁ-a que ese bebÁ© lo 
cambiarÁ-a todo. En realidad, no el bebÁ©... El padre de esa criatura 
arruinarÁ-a todo aÁ°n mÁ¡s. Si le costaba horrores controlar sus 
celos cuando alguien se acercaba a su Reina o la miraba de forma poco 
apropiada, le costarÁ-a mil veces mÁ¡s tener que soportar que Á©sta 
tuviera a un hombre en su vida. Ya estaba completamente celosa ahora. 
Á¡Lo odiaba y aÁ°n no sabÁ-a quiÁ©n era! 

0 quizÁjs... QuizÁjs el bebÁ© era suyo. Á¿No? Ambas tenÁ-an magia. 
PodrÁ-a ser posible, ya que el dÁ-a que se acostÁ^ con Regina sintiÁ^ 
cÁ^mo la magia surgÁ-a del cuerpo de ambas. Y si era asÁ-... Á¿Por 
quÁ© reciÁ©n se lo contaba ahora? HacÁ-a ya un tiempo que habÁ-an 
pasado la noche juntas. Á¿Acaso acababa de enterarse? Seguro que sÁ- . 
Á¡Oh, vamos! Por supuesto que reciÁ©n se enteraba, ella no le 
ocultarÁ-a algo asÁ-... Un bebÁ©. 

No querÁ-a hacerse ilusiones. Que el bebÁ© fuera suyo sÁ^lo era una 
posibilidad, hasta que... 

-SÁ-, vamos a tener un hijo. - Dijo Regina un minuto despuÁ©s, como 
si respondiera a las preguntas que Emma se hacÁ-a mentalmente. 

El bebÁ© era suyo. TendrÁ-an un hijo juntas... 

La rubia se quedÁ^ en silencio por unos segundos los cuales, para la 
morena, parecieron aÁ±os. Entonces, Emma suspirÁ^ con alivio y 
finalmente se atreviÁ^ a hablar. 

- Á¿Cuando te enteraste? - PreguntÁ^ . 


Hace seis semanas... 



Su mirada cambiÁ^ completamente y la mirÁ^ con el ceÁ±o fruncido pero 
con incredulidad al mismo tiempo. 

- Hace un mes y medio que lo sabes, Á¿y no me dijiste nada? 

- No sabÁ-a cÁ^mo decÁ-rtelo. - AÁiadiÁ^ la morena, mirando hacia 
afuera sin poder enfrentar la mirada de Emma, mientras que Á©sta 
sentÁ-a cÁ^mo la rabia iba creciendo en ella. 

- Hablando, Regina... LlamÁ¡ndome. Hablando. - Dijo. 

Estaba molesta. 

Á¿CÁ^mo demonios pudo ocultarle algo asÁ-? PrefirlÁ^ evitarla, 
ignorarla y no contarle algo tan importante. Realmente no podÁ-a 
creerlo . . . 

La amaba y tener un hijo con ella era una de las cosas que mÁ¡s 
deseaba. Darle un hermanito a Henry y formar esa familia que tanto 
ansiaba. La familia que tanto deseÁ^ tener desde que era una pequeÁla 
niÁ±a huÁ©rfana. 

TratÁ^ de evitar su enojo, no querÁ-a arruinar una noticia como esa. 
Pero Regina dijo algo que sÁ^lo terminÁ^ por cabrearla mÁ¡s: 

- Si tiene dudas podemos hacer un ADN, Srta. Swan. No tengo ningÁ°n 
problema. - Dijo molesta. - No sÁ© si te interese, pero hablÁ© con 
Gold antes de contÁ¡rtelo. Yo no podÁ-a tener hijos y eso lo sabes, 
pero Á©1 dijo que nuestra magia fue mÁ¡s fuerte que el hechizo que 
hice y bueno... Ya sabes el resto. 

No querÁ-a decirle lo que Rumplest ilt skin le habÁ-a confirmado sobre 
la magia del verdadero amor. TenÁ-a miedo de que Emma le dijera que 
no la amaba, aunque el hecho de que ella estuviera embarazada 
significaba que la rubia sÁ- la querÁ-a, pero por mÁ¡s tonto que 
sonara... Ella seguÁ-a pensando que la amaba como a una amiga, asÁ- 
que omitlÁ^ esa inf ormaclÁ^ n . 

- No tengo dudas, Regina, Á¡pero me vas a volver loca! No cambiarÁ¡s 
nunca. Siempre serÁ¡s igual... Siempre serÁ¡s tÁ° la Á°nica que 
importe, Á¿verdad? 

- Siempre fui asÁ-, Emma. - Le contestÁ^ con su conocido tono de 
suficiencia que, en ese preciso momento, no era el indicado. 

- Me parece perfecto, pero no me puedes quitar ese derecho. 

- Yo no te estoy quitando nada. - Dijo, desaf lÁ ¡ ndola con la 
mirada . 

La rubia puso los ojos en blanco, haciendo lo imposible para evitar 
que la situaclÁ^n la superara y se largase a llorar ahÁ- mismo. 

- Á¿EstÁ¡s contenta ahora? Te enteras de algo que nos incluye a 
ambas... Algo realmente enorme, por cierto, y te lo guardas por el 
tiempo que consideras necesario y a mi no me dices nada. - Dijo. Se 
levantÁ^ y tomÁ^ su abrigo, dispuesta a irse. Estaba muy enojada con 
Regina y no querÁ-a decir algo que terminara hiriÁ©ndola. 

- Te lo estoy diciendo ahora, Á¿no es suficiente? 



Bueno. Esto no estaba bien. Las dos estaban enojadas ahora y, por 
mÁ¡s que sabÁ-a que Emma tenÁ-a razÁ^n, la morena no dejarÁ-a que le 
hablara asÁ-. No se dejarÁ-a pisotear por nadie, ni siquiera por la 
mujer a la que amaba. 

Á¿Acaso Emma no entendÁ-a lo difÁ-cil que fue para ella decirle que 
serÁ-an madres? HabÁ-a reaccionado justo de la manera que ella 
temÁ-a. La iba a perder y era su culpa, de eso estaba muy segura. 

- ÁjSeis semanas despuÁOs me lo cuentas, Regina! Hagamos una cosa... 
Cuando nazca, llÁ¡mame asÁ- por lo menos le doy el apellido. - Dicho 
esto, se fue. 

Tinkerbell se levantÁ^ rÁ¡pidamente de la barra y se dirigiÁ^ a la 
mesa junta a la morena, donde Á©sta otra vez miraba por la ventana, 
sin expresiÁ^n alguna en su rostro. Se sentÁ^ y cogiÁ^ sus manos. 
Desde donde ella se encontraba no podÁ-a escuchar lo que las dos 
mujeres hablaban, por lo que querÁ-a saber cÁ^mo habÁ-a reaccionado 
Emma ante la noticia. 

- Á¿CÁ^mo fue? Á¿QuÁ© te dijo? - PreguntÁ^ el hada, ansiosa. 

- Yo tenÁ-a razÁ^n. No le importo una mierda. - ContestÁ^, agarrando 
su bolso. - Á¿Ya podemos irnos? Tengo mucho trabajo que 

hacer . 

Regina estaba completamente equivocada. 

Mientras ella hablaba con Tinkerbell no podÁ-a ver como Emma, al 
salir del local de comidas, se detuvo por un momento antes de cerrar 
la puerta y pensÁ^ en lo que la morena le habÁ-a dicho... 

Un bebÁ©. TendrÁ-a un bebÁ© con el amor de su vida. Y, si no estaba 
equivocada, sÁ^lo la magia del verdadero amor podrÁ-a ser tan fuerte 
como para romper el hechizo que impedÁ-a que la morena tuviera hijos. 
No era solo amor entre dos amigas. Eso no era suficiente. Ella amaba 
a Regina y, al parecer, esa terca mujer tambiÁ©n la amaba a ella... 
Solo que las dos tenÁ-an miedo de aceptarlo. 

SabÁ-a que ambas habÁ-an hablado de mÁ¡s. Estaban enojadas y 
deberÁ-an pedirse disculpas luego. 

En cuanto a ella, pensÁ^ en que deberÁ-a hablar con Gold para sacarse 
las dudas y saber si lo que pensaba era realmente cierto, que la 
morena la amaba tambiÁ©n. 

SintiÁ^ cÁ^mo sus ojos se llenaban de 1Á¡ grimas. Estaba realmente 
feliz a pesar de todo, a pesar de la distancia, a pesar de que Regina 
se guardÁ^ la noticia de su embarazo por casi dos meses. 

Siempre le perdonarÁ-a todo, de eso no cabÁ-an dudas. 

ArreglarÁ-an cualquier tipo de malentendido y juntas, quizÁ¡s 
tambiÁ©n con ayuda de Henry, criarÁ-an al bebÁ© que crecÁ-a en el 
vientre de su Reina. 

Einalmente, sonriÁ^ y cerrÁ^ la puerta antes de subirse a la patrulla 
y conducir a la estaciÁ^n para continuar con su trabajo. 



End 
f ile . 



